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	8. PRÓLOGO
La violencia Intrafamiliar  se define como aquella que tiene lugar dentro
de la familia, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el mismo
domicilio, y que comprende, entre otros, violación, maltrato físico,
psicológico y abuso sexual.
Se entiende que la violencia doméstica, es un modelo de conducta
aprendida, coercitiva que involucra abuso Físico o amenaza del abuso
mismo. También, puede incluir abuso psicológico repetido, ataque sexual,
aislamiento social progresivo, castigo, intimidación y/o coerción económica.
Esta clase de violencia, no siempre resulta fácil de reconocer, en
términos generales; podríamos decir que es el “uso deliberado de la fuerza para
controlar - manipular a la pareja o al ambiente más cercano”.
Se trata de un abuso habitual psicológico, sexual o físico entre personas
relacionadas afectivamente o adultos contra los menores que viven en un
mismo hogar.
Las secuelas de este tipo de violencia se acentúan más cuando es
psicológica, pues como bien sabemos una herida física puede ser tratada y
curada, pero si el daño es psicológico la víctima está condenada a tener que
revivir los hechos, produciendo con el pasar del tiempo una herida más
profunda y hasta a veces imposible de curar.
La Universidad San Francisco Xavier de Chuquisaca, el Departamento
de Interacción y Extensión Social Universitaria y el Proyecto Sucre Ciudad
Universitaria en calidad de auspiciante y en cumplimiento de uno de sus más
grandes objetivos, cual es el de contribuir al desarrollo y concientización de
la sociedad, se complace en presentar esta obra titulada “VIOLENCIA
INTRAFAMILIAR, ABORDAJE INTEGRAL A VÍCTIMAS”, que sin duda,
constituirá por excelencia un libro de consulta para médicos, abogados,
psicólogos, trabajadoras sociales y otros.
Ing. Walter Arízaga C.
RECTOR U.M.R.P.S.F.X.CH.
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	10. PRESENTACIÓN
El fenómeno de  la violencia en nuestro país es un hecho significativo no sólo de la mag-
nitud y del impacto social que tiene, sino fundamentalmente por el sufrimiento y dolor que causa
a sus víctimas. Los reportes diarios de la prensa, la Policía Técnica Judicial y la Brigada de
Protección a la Familia dan cuenta de la alarmante y creciente cifra de estos hechos.
La violencia deja en sus víctimas lesiones físicas y heridas psicológicas muchas veces difí-
ciles de borrar, así por ejemplo, el dolor de los niños maltratados por las personas que deberían
protegerlos, de las mujeres heridas o humilladas, de los ancianos maltratados por sus cuidadores,
de jóvenes intimidados por otros jóvenes y de personas de todas las edades que actúan violenta-
mente contra sí mismas. En la violencia existen tres tipos de protagonistas, en el primer grupo se
encuentran los represores, torturadores, abusadores, maltratadores, violadores, etc.; el segundo
grupo, está conformado por las víctimas: mujeres, niños, ancianos, torturados, perseguidos, etc.;
y un tercer grupo constituido por los <<otros>>, los instigadores, los ideólogos, los cómplices, tam-
bién profesionales pasivos, indiferentes, los que no quieren saber o los que sabiendo, nada hacen
para oponerse a estas situaciones y/o tratar de contribuir a crear las condiciones para un cambio.
Estas razones y el deber ético que este problema social implica, nos motiva a escribir este
libro de abordaje integral de atención a la víctima de violencia dentro de la familia, dirigida a médi-
cos, abogados, psicólogos, trabajadoras sociales, trabajadores de la salud y otros, con la única
intención de una atención más humanizada y profesional, evitando así la “doble victimización”, en
la impunidad y la falta de credibilidad en el sistema. Contribuyendo, con un granito de arena a erra-
dicar todo tipo de violencia que atenta contra los derechos humanos y a promover estilos de vida
saludables y una cultura de paz, donde los conflictos sean resueltos por métodos y formas distin-
tas a las ejercidas en la actualidad.
Los autores.
VIOLENCIA INTRAFAMILIAR 9
 


	11. Dedicado a nuestros  familiares más directos,
que nos han comprendido, soportado y cedido su tiempo,
para poder elaborar este libro.
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	12. CAPÍTULO I
AGRESIÓN, VIOLENCIA  Y MALTRATO
Fue Hans Selye, un eminente investigador canadiense, quien introdujo por primera vez la palabra
ESTRÉS, no es algo negativo, sino al contrario, algo necesario, una fuente de vitalidad si se lo
convierte en una energía positiva.
Aunque estemos acostumbrados a usar la palabra estrés con las connotaciones peyorativas de
algo a lo que no se debe llegar o debe ser evitado, en realidad, en un nivel moderado puede ser
positivo y hasta necesario.
Definir siempre resulta difícil, una vez alguien pidió dar la definición de pájaro y la contestación
más simple fue: que no sabría cómo definir a un pájaro pero sí sabría reconocerlo en cuanto lo
viese; de la misma forma podríamos expresarnos respecto al estrés, todos hemos conocido en
nosotros mismos y en los demás los resultados de una situación estrésante, lo que cualquier téc-
nico de la salud mental denomina: ansiedad.
El estrés hace acto de presencia materializado en un estímulo, proveniente, generalmente del
exterior del organismo quien se apresta a defenderse y aparece la reacción de ansiedad. Un “sín-
drome de adaptación general”, decía en 1936, Hans Selye.
El estrés consecuentemente sería la respuesta no específica del organismo ante cualquier exi-
gencia, del estímulo que provoca el estrés. Un estado del organismo, en el que se produce una
alertizacíon con respecto a una amenaza, a su integridad (física o psicológica); con el objeto de
posibilitar un gasto suplementario de energía. Como el que se precisa para una respuesta agresi-
va o de huida. (Herrero y col.1983).
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	13. 1.- LA ANSIEDAD
La  Ansiedad, es la reacción del organismo a nivel psicofisiológico, de forma transitoria, que en
fases más o menos rápidas, se producen como una defensa ante lo que se considera una ame-
naza de su equilibrio habitual, ya sea de forma positiva o negativa.
(Para algunos psicólogos conductistas, hay una gran diferencia del estrés, reacción biológica
o fisiológica de la ansiedad, que tendría un componente psicológico o psicobiológico.)
Decimos de forma transitoria porque cuando hablamos de ansiedad, se habla de un aquí y un
ahora, como forma de aparición. Y hablamos de amenaza de su equilibrio habitual a nivel positi-
vo o negativo, porque el organismo percibe como amenaza cualquier suceso que le cause ansie-
dad, aunque sea agradable. Porque la ansiedad no sólo acompaña a las situaciones desagrada-
bles sino también a las agradables (Levi 1972). Por ejemplo en una conversación con una perso-
na con la que está a punto de cristalizar una relación afectiva, el hablar en público, recibir un pre-
mio, recibir un premio de dinero de forma inesperada, esperando la llegada de algún familiar, etc.,
todas estas situaciones van a producir ansiedad.
1.1.- Energía positiva
Actualmente se atribuye a la ansiedad casi todas las dificultades de la vida moderna y la con-
sideran como la enfermedad de los ejecutivos. Pero en no todos los ejecutivos, la mayoría de eje-
cutivos que son presa del estrés son los mandos intermedios, aquellos que no tienen acceso a la
información, a la capacidad de decisión. La ansiedad disminuye cuando se conoce la forma de eli-
minarla o se tiene capacidad para búsqueda de otras soluciones que eliminen la ansiedad.
Pero entonces, cómo aceptar que el estrés es algo positivo para el ser humano? Se puede
hablar de varios tipos de estrés: Martín Ramírez habla de estrés protector para denominar al estrés
positivo o eustress (Selye) y estrés destructor cuando se refiere al negativo o distress.(Selye).
El estrés positivo, motivador de nuestro quehacer diario, sin el que difícilmente se puede ren-
dir un examen con eficacia. Este estrés protector, para otros se denomina angustia cósmica,
ansiedad motivadora, etc. sería la Energía Positiva.
Alonso Fernández, lo denomina angustia cósmica y dice que son: “grados de inquietud exis-
tencial, que son manifestaciones sanas de angustia, manifestaciones deseables, porque estimu-
lan el desarrollo del ser humano, le dan mayor profundidad, le dan mayor altura”. Es la angustia
que está flotando en el cosmos, dice.
Esta ansiedad normal, angustia sana, estrés positivo, estrés protector, ha sido ya estudiada
por varios autores con otros nombres.
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	14. 2.- LA ANGUSTIA
La  angustia es un sentimiento que nos revela el hecho de la facticidad humana. El miedo es
un sentimiento que se produce ante una amenaza concreta, mientras que la angustia, es el temor
que se experimenta a nada o a todo. La filosofía y la literatura existencial nos presenta la angus-
tia como un radical básico de la existencia humana, como acicate de la autenticidad, pero hay cier-
to tipo de hombres y mujeres que viven sin plantearse esas cuestiones.
La ansiedad negativa estaría en relación a la presión excesiva, tanto en frecuencia como en
intensidad, forzando al organismo a una respuesta de adaptación casi constante ante tan conti-
nuas y dramáticas demandas ambientales (Martín Ramírez 1985).
En resumen el estrés es una reacción fisiológica, cuando existe el componente psicológico, se
torna en ansiedad y si a ello se añade el componente filosófico de la inquietud ante la vida, sería
la angustia, hablando en un sentido de calidad positiva. Todo ello sería ansiedad o angustia o
estrés positivo.
3.- NIVELES DE ANSIEDAD
Cierta cantidad de ansiedad es normal y deseable para la realización de una tarea con eficacia.
Los aumentos de ansiedad ante determinados problemas, por ejemplo el rendir un examen
aumentan de forma deseable la ansiedad. De esa manera se está normalmente motivado, nor-
malmente ansioso y se puede rendir más, se memoriza más.
Actualmente se acepta que hay dos clases de activación (drive); a nivel general, de forma
inespecífica de la actividad nerviosa y otra específica, que activa determinadas situaciones o emo-
ciones, por ejemplo la sexual.
Diríamos entonces que para cualquier actividad necesitamos un determinado nivel de ansiedad.
Esas actividades pueden estar a distintos niveles:
➢ A nivel psicomotor: conducir un coche, un trabajo de precisión, tocar un instrumento musi-
cal,
➢ A nivel de rendimiento psicosocial: tareas domésticas, comunicarse con otras personas,
expresar opiniones, hablar en público, etc.
➢ A nivel de decisiones: decidir entre opciones, organizarse, abordar eficazmente dificulta-
des económicas, etc.
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	15. La eficacia de  nuestra tarea estará en directa relación con la ansiedad, y el máximo rendi-
miento lo obtendremos con la ansiedad óptima.
A partir de la ansiedad óptima, los mínimos aumentos de ansiedad causarán una disminución
rápida del rendimiento y la eficacia será menor o nula. Son los casos en los que se pronuncia fra-
ses como: tengo la mente en blanco, estoy bloqueado, etc.
3.1.- La motivación
– Es un estado interno que activa, dirige y mantiene la conducta.
– La motivación para aprender, es la tendencia del estudiante a encontrar las actividades
académicas significativas y valiosas y a tratar de derivar de éstas, a través de acciones
concretas, beneficios académicos.
4.- ANSIEDAD PATOLÓGICA
La ansiedad patológica actúa siempre interfiriendo el rendimiento, puede ser por un exceso de
ansiedad, que deja de ser motivadora o bien porque persiste a pesar de que el estímulo ha desa-
parecido, lo que hace que se convierta en el núcleo de un problema neurótico. El organismo está
reaccionando ante un estímulo imaginario como si de una situación real se tratara.
La angustia neurótica o psicosomática, es el síntoma cardinal de las neurosis, en el que, el
contacto con la nada, vivenciado, toma la forma de destrucción del ser mediante la irrupción del
miedo a la locura, a la muerte, o la idea de entrar en coma. Denominada psicosomática porque se
acompaña de sensaciones corporales, como opresiones precordiales o epigástricas, cefaleas,
nudo en la garganta, etc.
Tendríamos que hacer la distinción entre lo que se dice qué es ansiedad y angustia. Cuando
se habla de Angustia, generalmente se habla que tiene correlatos físicos, en cambio la ansiedad
se producirá a nivel psíquico, principalmente.
5.- FASES DE EVOLUCIÓN DEL ESTRÉS
Una persona que está preparándose para dar un examen, dentro de unos días, alguien a
quien de pronto le avisan que a un familiar le ha sucedido un accidente, la persona a la que le
decimos que debemos extraerle sangre, la que debe enyesarse, o hasta simplemente tener una
entrevista con el médico. La curación de una herida. La madre del niño que llora y no sabe qué le
pasa, los pacientes que sufren molestias. La citación para ir a tránsito, hasta situaciones graves
como el encontrarse con alguien que nos amenaza con un cuchillo para robarnos. Todas serán
situaciones que crearán estrés o ansiedad, que pueden llegar a desencadenar en una crisis.
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	16. En cada uno  de los aspectos anteriores se trata de personas que no tienen problemas de tipo
neurótico, con equilibrio psicofísico y de pronto deben afrontar un problema de cierta magnitud.
En la vida diaria pueden existir factores estresantes que sean de tan poca magnitud que no
les demos importancia, pero que a la larga pueden llegar a convertirse en una situación de ansie-
dad. Cualquiera que sea el factor estresante, el agente de cambio de la situación de equilibrio eco-
lógico, entre el ser y su mundo interno y externo; causará una serie de modificaciones en el indi-
viduo, pero claro está, a velocidades impresionantes. No olvidemos que estamos hablando de neu-
rotransmisores, sustancias que son las encargadas de llevar los mensajes en el cuerpo humano.
Evidentemente, el que cada uno de los individuos reaccione de una u otra manera, depende
de su personalidad, de sus experiencias y factores socioculturales.
Con relación al factor que causa el estrés, el denominado estresor o factor estresante, cau-
sante de la ansiedad, de la crisis de estrés, pues esta crisis ya ha sido estudiada por su autor ori-
ginal y por muchos otros y se puede distinguir varias fases.
5.1.- Fases del Síndrome General de Adaptación
Comienza con la participación de los dos ejes neuroendocrinos:
➢ Alarma: respuesta inicial de defensa por parte del organismo ante un estímulo al que no
está adaptado.
➢ Resistencia: adaptación del organismo al estresor. Desaparición de síntomas.
➢ Agotamiento: se produce cuando el estresor es prolongado y severo.
➢ Pérdida de adaptación. Síntomas característicos de fase de alarma. Enfermedad aparece
por un fallo en la respuesta adaptativa al estrés (úlceras, enfermedades nerviosas, hiper-
tensión).
Caplan (1964) la divide en:
➢ Fase de Impacto
➢ Fase de Inquietud
➢ Fase de movilización de recursos
➢ Fase de reconstrucción.
Quizá a nivel didáctico sea más fácil recordar estas cuatro fases con palabras que abarquen
todo la trama:
➢ Fase de Agresión
➢ Fase de Resistencia
➢ Fase de Alteración
➢ Fase de Reequilibrio.
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	17. 5.1.1.- FASE DE  IMPACTO-AGRESIÓN - TENSIÓN
En el que aparece un Sentimiento subjetivo, una vivencia: de temor indefinido, de incomodi-
dad, de inseguridad, de tensión. Por supuesto esta reacción tiene relación a la magnitud del
estrés, buscando una solución urgente para resolver la situación estresante.
El impacto puede durar segundos o varios minutos, a veces, dura horas, estar en relación a la
capacidad de reacción, para encontrar soluciones, tener mecanismos habituales para resolverlos,
aprendizajes previos, o recuerdos de situaciones parecidas y a la magnitud del impacto.
Puede durar más tiempo, horas quizá en algunos casos, por ejemplo en el caso de una per-
sona se le avisa de la muerte de un familiar y se queda en una fase de ofuscamiento o de una res-
puesta de aislamiento, desorientación o distraibilidad.
5.1.2.- FASE DE INQUIETUD-RESISTENCIA-ACTIVACIÓN
Cuando la solución del conflicto no es posible, no se puede convencer a nuestro asaltante; no
sabemos cómo resolver el examen; no sabemos los resultados de un accidente de tránsito, de una
persona querida, etc. Se percibe un fracaso inicial, aparece un desconcierto aumenta la tensión
aún más y ya entramos en la segunda fase.
Fase en la que se produce una situación de activación neurofisiológica, es una activación de
los mecanismos de control cortico-subcortical mediatizados por la formación reticular con un resul-
tado de hipervigilancia.
Aparecen unos sentimientos de ambigüedad, incertidumbre, con eclosión de la emociones del
estilo de la rabia, culpa, etc., cuando los medios de respuesta que se han puesto, resultan inefi-
caces, a nivel del córtex, es decir en las áreas cerebrales, se transmiten órdenes al sistema lím-
bico para pasar a la siguiente fase.
5.1.3.- FASE DE ESTRÉS-CAMBIOS FISIOLÓGICOS-DESEQUILIBRIO
En la que continuando con lo anterior aparecen las respuestas en el organismo de cambio
fisiológico periférico, mediatizados por el sistema neurovegetativo. Hay un aumento del tono sim-
pático, activándose el eje hipotálamo-hipofisiario-adrenal. Se movilizan recursos internos y exter-
nos ante la dificultad de resolver el problema, en busca de nuevas oportunidades, se intenta res-
tablecer el mundo propio con objetivos imposibles o se llega a la renuncia.
La capacidad de autodefensa ha sido desbordada y ahora el organismo es presa del estrés o
la ansiedad.
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	18. Pero esta situación  de estrés se mantendrá como habíamos dicho en la medida en que no se
le ponga solución eficaz. No es posible mantenerse en situación de estrés mucho tiempo, el orga-
nismo no lo soporta; ya que en ese caso, el organismo utiliza otros mecanismos de defensa: nor-
males o patológicos y pasa a la última fase.
5.1.4.- FASE DE RECONSTRUCCIÓN-REEQUILIBRIO
Fase a largo plazo con fenómenos que van hacia la mejoría en la adaptación y rendimien-
to.
Se puede dar varios tipos de respuesta en esta fase: manifestaciones de trastornos psicológi-
cos, somáticos, interpersonales. De manera que la respuesta puede ser aguda con poca duración
o crónica.
Pero ya entramos en lo que habíamos denominado la ansiedad patológica, con el uso de
mecanismos neuróticos de defensa, que en la medida en que persistan crearán el núcleo de la
enfermedad neurótica, con sus distintas denominaciones según el mecanismo seguido para resol-
ver el conflicto.
Pero, no todos los que llegan a una ansiedad patológica van a tener una neurosis. Para la ins-
tauración de una neurosis se debe tomar en cuenta varios momentos:
El momento etiológico, la inhibición del desarrollo de la personalidad y del yo; con la interven-
ción de factores psicológicos, sociales o endógenos.
Y por otra parte el momento patogénico de las neurosis, del desencadenamiento del síntoma
o el establecimiento inconsciente de la neurosis.
Hablamos sobre las neurosis porque es frecuente escuchar, opinar de que casi todo el mundo
está con neurosis, no es cierto, eso sería aceptar que todos los mecanismos de represión se con-
sideran neurosis. Hay que diferenciar entre el uso de mecanismos neuróticos y la neurosis. Todos,
en algún momento de nuestra vida hemos usado mecanismos neuróticos, como una forma de
defender nuestro equilibrio psíquico. Los mecanismos neuróticos como formas de defensa, son
universales.
Siguiendo esta lógica, es fácil reconocer que resulta totalmente «antieconómico» e «inadap-
tativo» que el dispositivo esté presente y funcionando de forma más o menos constante sin que
pueda objetivarse ningún tipo de situación o estímulo que lo justifique de forma racional.
La creencia de que se requiere algún tipo de preparación sumamente complicada para abor-
dar estos problemas, o que son terreno del especialista en psiquiatría, es otro tipo de error que
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	19. debe superar. La  mayoría de las veces lo que se requiere es una actitud de buena predisposición
para integrar estos aspectos y un buen conocimiento de las causas para la desencadenamiento
de las fases de ansiedad y el apoyo en la búsqueda del equilibrio. Evidentemente la complejidad
del cuadro, debería hacernos pensar en la búsqueda de un profesional especialista.
6.- LAS EMOCIONES
Hay una explicación periférica de la emoción de James (1884), que dice que la emoción es el
resultado de la percepción de cambios fisiológicos, fundamentalmente del Sistema Nervioso
Autónomo y la explicación central de Cannon (1929), que dice que es el resultado de la acción de
los centros superiores del Sistema Nervioso que se integran en un sistema conceptual social-
mente compartido y culturalmente controlado: ya que aprendemos a expresar nuestra emociones
teniendo presente el contexto en que estamos (un estadio de fútbol, una fiesta o la intimidad de la
pareja). (Barriga León, 1996) Ajustando nuestros sentimientos y nuestras expresiones
mímico-faciales a determinados códigos emocionales que integran el campo semántico afectivo o
connotativo (Cosnier, 1994).
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	20. Pocos esfuerzos serios  se han hecho por estudiar científicamente el campo de los afectos, los
sentimientos y las emociones. Aunque se habla de dos formas de expresión: motor, verbal y fun-
damentalmente visceral.
En las conversaciones cotidianas, es frecuente hablar de los estados emotivos, de los senti-
mientos, de las pasiones, etc.
Aunque también es verdad, que las emociones, es un terreno de disputas entre quienes las
ensalzan y quienes las condenan, a la vez que dan contenido y sentido a nuestras vivencias coti-
dianas, nos asustan por su sentido impositivo y descontrolado. Con Platón muchos consideraron
que las emociones perturbaban el normal discurrir del pensamiento. Kant las consideraba enfer-
medades del alma. Para Darwin eran formas adaptativas y evolutivas y para Sartre «un mode
d’existence de la conscience».
Pero muchas de las grandes obras y de las grandes tragedias de nuestra cultura se hicieron
bajo el impulso de las emociones. Las emociones forman parte del mundo afectivo, dan forma y
color a nuestros pensamientos y a nuestros actos. La vida afectiva desempeña un rol fundamen-
tal en nuestras vidas, necesariamente invadidas de amor, de atracción erótica, de agresividad, de
ansiedad, de odio, de temor.
La emoción es, pues, una entidad psicosocial hecha de componentes psíquicos, psicofisioló-
gicos y comportamentales individualizados (Ekman, 1992).
Por lo tanto hablamos de que las emociones, son formas de afecto más complejas y con una
duración más precisa que una reacción afectiva o un estado de ánimo; las emociones se refieren
generalmente a objetos muy determinados y conllevan un conjunto de evaluaciones y reacciones
corporales características. (Fernández y cols, 1994, p. 326). Como pueden ser: el diámetro pupi-
lar, sequedad de boca, cambios de color de la piel, lloros, risas; o no observables: modificación:
endocrina, metabólica, inmunitaria, etc.
6.1.- Los sentimientos positivos
Entre los mayores sentimientos positivos están el amor y la amistad. Estos sentimientos se
basan en la afiliación o necesidad de vincularse a otros de la misma especie en busca de protec-
ción y seguridad. La afiliación se da también en otras especies sociales, además de la humana. Esa
necesidad de interdependencia supone la mutua influencia de dos o más personas que se compro-
meten mutuamente en distintas actividades durante un tiempo estable (Berscheid y otros, 1989).
En castellano distinguimos entre el amar, el querer y la amistad. Todos suponen un afecto y
una intimidad en la interacción. La diferencia radica en que el amor y el querer están más sexua-
lizados que la amistad. El amor y el querer se identifican en la práctica.
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	21. En la consolidación  de la amistad inciden dos factores principales: la mayor o menor cercanía
(vecindad) y la atracción interpersonal (afinidad). En situación de inseguridad la vecindad se erige
en decisiva para estrechar lazos de amistad.
El amor se halla mediatizado por los condicionantes socioculturales. De tal modo que las for-
mas de manifestarse están reguladas socialmente. El matrimonio en nuestra cultura no se expli-
ca sin la relación amorosa. Aunque se habla de un amor apasionado, que se desencadena ante
alguien particular y específicamente atractivo para la persona, se caracteriza por una generación
rápida, con cierta ansiedad ante la presencia de la otra persona, una implicación privilegiada, en
ocasiones con exclusividad y una idealización de dicha persona. Pero incomprensible de forma
razonada para otras personas.
7.- LA CRISIS MATRIMONIAL
Las crisis, o enfrentamientos en la pareja suelen ser en base a
a.- Va a cambiar.
Cuando empieza la pareja, en los primeros días de su relación de enamoramiento, es
cuando se empiezan a delimitar los roles y los equilibrios de poder. Posteriormente aun-
que exista un desequilibrio, éste se mantiene en aras de la consolidación de la pareja, pero
después del matrimonio, llega resultar antieconómico para el que había decidido sacrifi-
carse o porque suponía que la pareja iba a cambiar o iba a ser obligada a cambiar.
b.- Sólo de amor se vive.
Los problemas económico-sociales, se agudizan y lo que era superable, llega a no ser
superable y el día a día, causa un desgaste en la pareja y acaban recriminándose por la
falta de resolución del conflicto económico o social.
c.- La mamitis
La incorporación de una de las familias originales en la pareja, (padre o madre) hace que
dejen de funcionar como pareja pasando a ser unos hijos más en la familia parental, lo que
desencadena una imposibilidad de funcionamiento autónomo, que llega cansar a la pare-
ja que no está dependiendo de la familia original.
d.- No me comprende
Uno de los miembros de la pareja traía al matrimonio una serie de problemas familiares o
de trabajo, que se agudizan y le hacen propender a usar más tiempo y energía en la reso-
lución de esos problemas, que causan en su pareja la sensación de abandono y en la
pareja con conflictos la sensación de que no le comprenden.
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	22. e.- No bebía
Uno  de los miembros de la pareja tenía antes del matrimonio una dependencia al alcohol,
drogas, juego patológico u otras dependencias, que se supone eran controlables. Pero
que una vez pasado el tiempo de la luna miel, se hacen patentes y resultan conflictivas
para la convivencia de la pareja. Otras veces uno de lo miembros de la pareja se ha men-
tido acerca de la envergadura del problema.
f.- El uno para el otro.
En base a un supuesto enamoramiento que todo lo puede, la pareja quita importancia a la
diferencia de caracteres, costumbres, niveles sociales o económicos, que se agudizan con
la convivencia diaria.
Sobre la base de los datos expuestos, aparecen crisis más o menos agudas que causan epi-
sodios al principio de ansiedad muy intensa, que puede desencadenar emociones de rabia y
culpa. Conformando un trastorno situacional, que necesita resolverse.
La falta de resolución de dichos trastornos, se puede volver frustrante en cuanto a la impo-
tencia de uno de los dos, en resolverlo y hace que aparezca reacciones de agresividad, al princi-
pio de forma velada, en otras inconscientemente, para finalmente ser de una agresividad verbal
que traducen de manera efectiva primeras crisis matrimoniales.
Estas situaciones de trastornos situacionales, en su resolución; están significativamente rela-
cionadas con las circunstancias o características de la personalidad o bien la experiencia en la
resolución de conflictos o de su exposición al stress. Todo parece indicar que no se requieren defi-
ciencias en la estructura de la personalidad para que el trastorno emocional se desencadene.
Estas circunstancias incluyen «el grado de apoyo proporcionado al individuo por el grado de
cohesión de pareja»; es decir, aquellas fuerzas afectivas, de madurez emocional y de capacidad
de adaptación, que permiten el sobrellevar dicho trastorno.
8.- LA VIOLENCIA
La violencia se establece progresivamente en la pareja. A menudo sólo con el paso del tiem-
po, la víctima constata que existe esta escalada. La escalada de la violencia empieza general-
mente por agresiones psicológicas. El agresor reduce la confianza personal de la víctima al diri-
girle mensajes negativos sobre su autoestima. Denigra lo que ella es, lo que dice y hace. Más ade-
lante establece la violencia verbal. A menudo, representa la etapa anterior a la agresión física. No
obstante, la escalada de la violencia puede llegar hasta el homicidio.
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	23. La escalada de  agresiones se produce de la siguiente forma:
La evolución puede desarrollarse a lo largo de un prolongado periodo de tiempo. Puede haber
años de violencia psicológica y verbal antes de que se produzca la primera agresión física. Al prin-
cipio la reincidencia puede producirse en función de un intervalo de tiempo más o menos largo,
pero haciéndose cada vez más cortas en el tiempo, también más brutales en sus diferentes for-
mas. Conocer el ciclo de la violencia es esencial, permite comprender por qué resulta tan difícil
obtener una implicación de la mujer maltratada fuera del periodo asociado al impacto de la agre-
sión.
Las distintas fases se constituyen:
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	24. 8.1.- FASE DE  ACUMULACIÓN DE TENSIÓN
La falta de resolución del conflicto, hace que se entre en una etapa de falta de comunicación,
generalmente como consecuencia de la frustración ante las soluciones propuestas por parte de la
pareja.
La situación de frustración, hace que uno de ellos, generalmente el que maneja el equilibrio
de poder en la pareja, el hombre, busque soluciones y al no encontrarlas, echa la culpa a la pare-
ja como la causante de la falta de resolución de los problemas, lo que hace que se produzcan
comportamientos al principio de descalificación de la pareja, para posteriormente producir agre-
sión verbal y psicológica.
El abuso físico es siempre precedido por el verbal.
La situación de estrés o ansiedad aparece de forma cotidiana, lo que produce una irritabilidad
también cotidiana. En el caso de que la mujer pretende o intente resolver el problema buscando
soluciones, le hace sentir que la situación no se resuelve por culpa suya, lo que es difícil de sopor-
tar por lo que aparecen las descalificaciones de forma continua.
Hay una negación de la irritabilidad, ya que eso implica que se acepta que hay un conflicto y
se debe buscar la solución, lo que implica que alguien cambie.
No se acepta hablar del tema, se minimiza los problemas, o bien se le echa la culpa a la mujer,
como causante de una discusión sin motivo.
Aparece una frustración, ahora en la mujer, hay una perplejidad ante la falta de solución del
problema, se culpabiliza, acepta las verbalización de su incapacidad para sobrellevar la pare-
ja.
Se ha roto la comunicación, no es posible el compartir los puntos de vista, más aún hay una
imposición de los puntos de vista de la pareja en conflicto, para evitar el análisis del problema,
que haría que se sintiera verdaderamente culpable. La pareja con la <Mamitis>, no lo acepta,
echa la culpa a la pareja de su falta de comprensión. Y si la mujer intenta hacer un análisis del
problema, es rechazado, ya que se descubriría el verdadero problema y la solución no es acep-
table, por lo que es preferible encubrirla con descalificaciones y creando sentimientos de culpa
inexistentes.
La víctima del abuso vive en un estado de confusión, en público ella es una con el hombre
pero en privado él se transforma. Todo empieza con sutiles menosprecios, ira contenida, fría indi-
ferencia, sarcasmo, largos silencios, demandas irrazonables o manipuladoras. Ella nunca es
capaz de decirle “¡cállate!” o “¡para!” pero él sí lo hace.
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	25. En sociedad, con  la familia o con los amigos, él se comporta como la persona más agradable
y socialmente acertiva, en ocasiones creando la imagen de la pareja sufridora, negando su hosti-
lidad y la descalificación constante de la pareja.
Empieza una fase de anulación de la pareja, de forma sutil o no tan sutil, se le repite a la mujer
el mensaje de que su percepción de la realidad es incorrecta y de que sus sentimientos son malos
o patológicos. Ella acaba dudando de su propia experiencia y sintiéndose culpable por lo que
pasa. Cree que su pareja no la acaba de entender porque ella se comunica mal. El abuso verbal
es un problema de control, de lucha por adquirir y mantener el poder. Los primeros efectos del
abuso verbal son confusión, angustia, culpabilidad.
La mujer empieza a aceptar su culpabilidad, pero eso hace que se produzca más enfado, ya
que él siente que verdaderamente no es ella la culpable, pero sí le acepta su culpabilización, le
está indicando subconscientemente que el verdaderamente culpable es él. Por eso, cuanto más
se disculpa ella por sus “errores” más se enfada él. Cuanto más le manifiesta ella su amor, él la
percibe más empalagosa, dependiente e incluso exasperante.
Esta situación hace que el hombre verdaderamente culpable, empiece a distanciarse emocio-
nalmente. Ella siente pánico de que la abandone y cree que es por la falta de amor o dedicación,
lo que hace que se disculpe y haga mayores manifestaciones de amor, con la idea de clarificar su
postura de fe en la pareja, lo que en cambio se traduce en la sensación de mayor culpabilidad en
el hombre, que al no poder soportarla, se traduce en agresividad no verbal, sino física.
8.2.- FASE DE EXPLOSIÓN VIOLENTA
La problemática de gran tensión, se ha ido acumulando y debe resolverse de alguna manera,
hay un descontrol de la situación, y las formas de descarga de dicha tensión interna en el hombre
son la agresividad física y en ocasiones muy violentas.
Las formas de descontrol son de diversas formas, dependen mucho de las experiencias ante-
riores en las formas de resolución del estrés o del aprendizaje en los progenitores.
Empieza una verdadera escalada de violencia:
Violencia verbal, insultos, palabras hirientes, magnifica los defectos.
Violencia contra los objetos, rompe cosas.
Violencia contra si mismo: se emborracha, busca peleas con otros, pierde trabajos, gasta
innecesariamente.
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	26. Violencia añadida: busca  romances conocidos por la pareja, compras caras, cambia de
ropa, uso de adornos o perfumes rechazados por la pareja.
Violencia psicológica contra la pareja, la avergüenza en público, fuerza las relaciones
sexuales, le impide desarrollar su trabajo o estudios o deja de hablarle, durante largos
periodos de tiempo. Amenazas con declararla enajenada. Amenaza con quitarle a los
hijos. Múltiples castigos en el ámbito emocional.
Violencia física contra la pareja, violencia física evidente: golpes, patadas en el rostro y las
partes visibles.
Esta violencia física, empieza a ser cotidiana, pero la desigualdad en la balanza de poder hace
que no hay forma de que la mujer busque alternativas, está paralizada por dicha desigualdad.
Todo el poder lo tiene el hombre, es un aprendizaje de años y una aceptación de la situación de
maltrato que la paraliza y le hace sentir una debilidad sin salida. Está ahora viviendo una inde-
fensión aprendida.
8.3.- FASE DE “LUNA DE MIEL” 1
En realidad, no es adecuado llamar a este periodo de “luna de miel” ya que este “buen” perio-
do puede ser no tan bueno, “él” decide cuándo empieza y cuando acaba, hay mayor probabilidad
de que la mujer sea violada, puede ser el tiempo más confuso y difícil para la mujer. Sería más
adecuado llamarla fase de manipulación afectiva.
El agresor se siente sinceramente apenado después de cometer el abuso (por lo menos las
primeras veces), pide perdón, llora, promete cambiar, ser amable, buen marido y buen padre.
Admite que lo ocurrido estuvo mal. Esta actitud suele ser convincente porque en este momento se
siente culpable de verdad. Él siente entonces como si ella tuviera el poder.
Si ella le ha abandonado él hará lo que sea para que le acepte de nuevo. Se muestra amable
y bondadoso. Ayuda en las tareas del hogar como en los primeros tiempos. Simula un resurgi-
miento de sus creencias religiosas, abandona sus dependencias: drogas o alcohol. Aparecen las
promesas de “nunca más”.
En los casos de dependencia de alcohol, la mujer asume que la causa es el alcohol, por lo que
supone que si deja de beber, desaparecen las agresiones físicas, pero beber no es la causa de la
agresión, si así fuera, él maltrataría también a otras personas. Pero curiosamente, suele ser
encantador con el resto del mundo aunque esté borracho.
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	27. Durante un tiempo  él dice y hace todo lo que la compañera quiere. Ella está en éxtasis, tiene
poder, siente a su pareja responsabilizándose y amándola. Él se relaja un poco en las restriccio-
nes que imponía, ella no se siente tan aislada. Están ahora en una nube de “luna de miel”.
8.4.- ESCALADA DE LA VIOLENCIA DOMÉSTICA 2
Cuando ella intenta ejercer su recién ganado poder, él se siente de nuevo perdiendo control
sobre ella. Ella ha intentado buscar soluciones al problema, el siente que no puede resolver el ver-
dadero problema sin realizar cambios sustanciales, que no está dispuesto a hacer o que no tiene
posibilidad de hacer. Se inicia una nueva discordia y con ella un nuevo ciclo en el que él intenta
crear miedo y obediencia más que respeto e igualdad.
Cada pareja tiene su propio ritmo y las fases duran un cierto tiempo característico en cada
caso, pero las etapas son cada vez más cortas y la violencia más intensa.
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	28. La pareja ha  entrado en el círculo bipolar, hay ciclos de violencia y de luna de miel, aunque
cada vez son más cortos los de la luna de miel. La mujer es cada vez más dependiente y tiene
menos poder. Cada episodio les desgasta a ambos, pero ella siente que es un rehén de su depen-
dencia.
Generalmente es necesaria una intervención exterior para romper el ciclo (familia, amigos,
abuso de un hijo). Muchas mujeres aguantan una relación así años y años. Unas pocas intentan
defenderse y acaban matando al verdugo. La triste verdad es que muchas más mujeres que hom-
bres son asesinadas por su pareja, sobre todo cuando ellas intentan abandonar la relación ellos
no pueden soportarlo. En USA el 73% de las mujeres maltratadas en violencia doméstica lo son
también después de terminada la relación.
8.4.1.- La intensidad del abuso aumenta con el tiempo
Empieza una verdadera escalada de violencia:
Violencia verbal.
Violencia contra los objetos.
Violencia contra sí mismo.
Violencia añadida.
Violencia psicológica.
Violencia física contra la pareja.
Desde la CONDUCTA AMENAZANTE de la violencia contra los objetos, hasta llegar a la vio-
lencia física contra la pareja.
La etapa final de la violencia tiene tres niveles de gravedad:
➢ Moderado: empujar, agarrar, impedir...
➢ Grave: abofetear, pinchar, dar patadas, arrancar mechones de cabello ...
➢ Muy grave: Ahogar, pegar con objetos, uso de armas, y violación (en este nivel de violen-
cia, una de cada tres mujeres es violada, ya sea con la amenaza de un arma o provocan-
do miedo ante la ira y el maltrato posterior).
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	29. ETAPAS DE LA  VIOLENCIA
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	30. 8.5.- NEGACIÓN 3
La  negación es el centro de la violencia doméstica. Las promesas de cambio requieren una
confrontación, con la negativa interna de la agresión que pugna por resurgir en cuanto se han cal-
mado los ánimos. Negar el abuso es el argumento favorito del agresor, la mentira que le permite
mirarse al espejo cada día después de haber maltratado a su compañera, y hasta que no reco-
noce este autoengaño no hay cambio alguno. El ciclo vuelve a empezar y cada vez la escalada
de la violencia es más grave.
Sin ayuda exterior de expertos es virtualmente imposible salir del círculo vicioso del abuso
doméstico. Si el arrepentimiento es real desaparece la negación del abuso y se acude a terapia
durante el tiempo necesario.
Para los agresores la negación es el mecanismo que les permite continuar maltratando a otras
personas y convivir consigo mismos. Rechazan aceptar que están haciendo algo incorrecto. Esta
actitud es extraordinariamente enfermiza e insana y permite esconder la patología ante uno mismo
y ante los demás durante mucho tiempo.
La semilla de la negación aparece de forma solapada. El camino hacia la violencia criminal
viene asfaltado por miles de pequeños abusos racionalizados y negados. Pequeños malos tratos
lanzan por un trampolín de fría crueldad y entrenan en el arte del cinismo y la mentira ante otros
y ante uno mismo.
La táctica fundamental para mantener la negación es minimizar, racionalizar y justificar cada
incidente. El efecto de esta táctica es redefinir lo que ocurre, lo que es aceptable y lo que es dañi-
no cada vez, yendo siempre más allá de los límites anteriores, de manera que finalmente cual-
quier acción, no importa lo horrible que sea, puede ser realizada.
El agresor minimiza el daño causado, arguyendo que éste no era tan grave “yo no la pegué,
sólo la empujé”. Minimizando el daño que se ha hecho se puede culpar a la víctima de exagerar
la agresión, o de hacer una montaña de nada si no hay evidencias manifiestas. Si hay evidencias
irrefutables que prueban que se ha hecho algo incorrecto, se puede buscar justificación diciendo
que no se pretendía dañar así a la mujer. Si el abuso es verbal, mental o emocional es muy fácil
de minimizar.
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	31. Racionalizar es un  proceso de mentirse uno mismo sobre lo que puede ser una conducta
aceptable. Las mentiras racionales suenan más creíbles. “Ella es feliz conmigo. Ésta es la única
vez que la he pegado”. “Ella es la que manda en casa. Yo soy un calzonazos”. Cuanto más se
repite el hombre este tipo de mentiras, más se las cree.
Al final se puede convencer a sí mismo de cualquier cosa, especialmente, cuando afrontar la
verdad de los hechos es duro y difícil de soportar.
Justificar es explicar porque estaba bien hacer lo que se hizo. “Tuve que amenazar con matar-
la porque se puso tan histérica que molestó a toda la vecindad y asustó a los niños, pero ella sabe
que yo nunca podría hacerle ningún daño”, “ningún hombre hubiera aguantado lo que yo aguanté”.
Admitir que nuestra conducta es mala sería admitir que nosotros somos malos, pero no esta-
mos acostumbrados a identificarnos con nuestra conducta, ni a asumirla.
A veces actuamos mal y a veces actuamos bien, nuestros sentimientos son cambiantes y la
personalidad tiene muchas facetas. Si admitimos que el carácter se puede entrenar y construir, un
acto malo no es una condena de por vida sino un aspecto a trabajar y corregir, pero el agresor no
tiene la lucidez para darse cuenta de esto y como nadie quiere pensar en sí mismo como en
alguien malo, se inventa una justificación de su acto.
La negación es un truco de supervivencia. Permite al agresor vivir con lo que ha hecho y no
ser descubierto por la gente. Para poder afirmar de forma convincente que las vacas vuelan, antes
hay que creérselo totalmente. De esta manera se puede engañar hasta al detector de mentiras.
Los agresores gastan mucha energía en defender su negación, para que al mirarles a los ojos no
aflore su violencia. La mente humana es capaz de los mayores engaños porque es capaz de men-
tirse a sí misma.
Partiel (1981): Primero hay tensión; el agresor está frustrado, tenso, insatisfecho… y la víc-
tima tiene miedo, ansiedad, estado de hipervigilancia…. Se da la agresión; el agresor recurre a
la violencia, la víctima se siente humillada, triste, impotente, desesperada. Hay una remisión; el
agresor quiere hacerse perdonar y reforzar la relación, la víctima recobra la esperanza, piensa
que el agresor tiene un arrepentimiento sincero, y que realmente va a cambiar, la víctima hace
esfuerzos por minimizar el problema. Acaba por no haber remisión, siendo un ciclo de tensión-
agresión únicamente.
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	32. Basándonos en todos  los datos, el análisis del ciclo de la violencia puede resumirse así:
1.- Hay una insatisfacción marital en la pareja.
2.- Las violencias psicológicas y verbales están presentes en la pareja, lo que propicia la
agresión.
3.- El hombre agresivo amenaza con agredir. La amenaza es el indicio de que puede pasar a
la acción.
4.- Se produce un factor desencadenante (estrés por la pérdida de un trabajo, embarazo,
etc.).
5.- El acto de agresión tiene varias fases (Partiel, 1981): Primero hay tensión; el agresor está
frustrado, tenso, insatisfecho… y la víctima tiene miedo, ansiedad, estado de hipervigilan-
cia…. Se da la agresión; el agresor recurre a la violencia, la víctima se siente humillada,
triste, impotente, desesperada. Hay una remisión; el agresor quiere hacerse perdonar y
reforzar la relación, la víctima recobra la esperanza, piensa que el agresor tiene un arre-
pentimiento sincero, y que realmente va a cambiar, la víctima hace esfuerzos por minimi-
zar el problema. Acaba por no haber remisión, siendo un ciclo de tensión agresión única-
mente (en esta etapa la mujer maltratada busca ayuda porque está en crisis).
6.- El arrepentimiento del agresor se expresa a través de comportamientos de reconciliación.
Es la remisión o nueva luna de miel.
7.- Como los conflictos no se han solucionado y no hay consecuencias para el agresor, el
clima violento se reproduce y vuelta a empezar.
8.- La violencia psicológica y verbal retoman la escalada hasta la próxima amenaza de agre-
sión. El ciclo se ha completado.
Si la mujer no recibe ayuda en la etapa 5, es decir inmediatamente después de la agresión, la
fase de remisión dará comienzo. Entonces será imposible movilizar a ala víctima. La víctima cen-
tra todas sus esperanzas en este período de confort. Cree por lo tanto que su pareja cambiará.
La mujer maltratada muchas veces necesita tiempo para comprender este ciclo de la violen-
cia cuando lo está viviendo. Así, pues, cuando hace una petición de ayuda, ya ha dado varias vuel-
tas completas al ciclo de la violencia. Cada vez que cierra un ciclo pierde confianza en sí misma
y sufre una disminución de su autoestima. Normalmente, la mujer maltratada, ha vivido varios
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	33. ciclos antes de  recibir ayuda; por lo tanto llega con una importante falta de confianza en sí misma.
Además, el entorno de la mujer a menudo, contribuye a culpabilizarla por ser maltratada y por que-
brarse. Vive también numerosas ambivalencias dentro de ese clima.
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	34. CAPÍTULO II
NOVIAZGO, MATRIMONIO,  DIVORCIO
1.- INTRODUCCIÓN
En todas las especies animales, hay una tendencia a buscar pareja, en algunos casos como
en las palomas, puede ser de forma monógama y con tendencia a mantener la pareja. El ser
humano se puede decir que además tiene una tendencia matrimonial. No sólo busca la pareja,
como perpetuadora de la especie como consecuencia de las pulsiones instintivas o como una
forma de trascender en el tiempo, sobrepasando al individuo a través de la descendencia. Sino
que además busca generar un contrato, que le dé una seguridad en su persistencia de pareja.
Tanto si el matrimonio se concibe como algo dependiente de condiciones innatas como si se atri-
buye a una respuesta condicionada a demandas psicológicas.
“El hombre es un animal social, que organiza la vida colectiva de un modo sexuado, en una
estructura familiar.” (5)
A pesar de ello, hay una considerable ambivalencia en todas las personas, aceptando y recha-
zando a la vez su conveniencia y necesidad. Fundamentado en las implicaciones personales que
conllevan la vida en pareja y las consecuencias, en cuanto que, puede proporcionar la felicidad y
el éxito en el marco de la propia cultura.
El matrimonio es una entidad de dos personas, que presenta una serie de complejas deman-
das y variadas exigencias conductuales, que difieren según las estructuras de poder y que cam-
VIOLENCIA INTRAFAMILIAR 33
5 Jean Sutter y Ives Poinso, en Psicología de la Pareja. Volumen 5 de la Enciclopedia
de la Psicología y la Pedagogía. Ed Sedmay Lidis Madrid, 1978, Pág. 280.
 


	35. bian a lo  largo de la vida. Por ello, es importante considerar no sólo los matrimonios que terminan
en divorcio, sino los que se mantienen con el transcurso de los años.
Por una parte se trata de una experiencia vital muy compleja, ya que hay que conseguir una
adaptación mutua, a las peculiaridades personales de su cónyuge (con lo que implica de supera-
ción del pasado y anticipación del futuro).
Y por otra, ambos poseen una personalidad, unas ilusiones y motivaciones, además de los
comportamientos fisiológicos y químicos que mediatizara los patrones de respuesta de ambos.
No se puede creer en los Manuales sobre sexo y matrimonio, ya que desde 1830 hasta la
actualidad indican que los parámetros para medir la felicidad conyugal acostumbran ser una copia
de lo que reflejan las actitudes sexuales vigentes (Gordon, 1971).
Las opiniones sobre el matrimonio en las encuestas realizadas, generalmente de la parte de
Norteamérica, (clase media norteamericana, motivada en responder a las encuestas), dependen
de las experiencias anteriores, por lo que conviene tomar en cuenta que no se pueden extrapolar
y mucho menos comparar, hay variables como las costumbres, la idiosincrasia y las clases socia-
les que pueden crear una gran diferencia a la hora de emitir respuestas. Por lo tanto hay poca
información real sobre la conducta matrimonial, que pueda servir para nuestro país.
Sin embargo, todos los estudios; apuntan como objetivo a darnos respuestas simples a la
forma de proceder en un matrimonio para conseguir el éxito, cuando se trata de un problema muy
complejo. Proponiendo diferentes fórmulas para alcanzar la felicidad dentro del matrimonio.
Hay un componente básico en la pareja, la sexualidad y en ello hay una serie de actitudes
emocionales que distorsionan los estudios, ya que al ser un tema muy íntimo, las respuestas obte-
nidas no suelen ser verídicas. Pero se acepta como algo tácito que el sexo es consustancial con
la denominación de pareja o matrimonio. Y también es verdad que uno de los motivos que llevan
al distanciamiento antes del divorcio es el alejamiento sexual.
Nadie es capaz de decir con seguridad que es lo que debe hacer un matrimonio para que la
relación vaya bien y, a la larga, los resultados acaban siendo una cuestión de pura suerte.
Algunas personas sugieren que todo debe basarse en el amor. Otras, en la situación econó-
mica o en el matrimonio por dinero. Otras, en los matrimonios para conseguir el cambio de posi-
ción social. Otras, como una forma de autorrealización.
La necesidad de valoración social, la jerarquía social no es un fenómeno cultural, es algo
inmerso en el pasado biológico de nuestra especie. Hay una tendencia a distinguirse de los
demás, impresionándoles mediante la exhibición consciente o inconsciente de ciertas cualidades
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	36. unánimemente valoradas, para  conseguir un status superior, con lo que se consigue una valora-
ción social y una voluntad de poder.
Y ya finalmente aparte de la causa por la que se hay producido el matrimonio, está la persisten-
cia de la pareja. Algunas causas por las que persiste a pesar de un distanciamiento son: por necesi-
dades utilitarias, por las perturbaciones del divorcio y por los problemas en la educación de los hijos.
Para el caso que nos ocupa, la violencia intrafamiliar, necesitamos comprender la conducta
conyugal para diagnosticar correctamente las causas de la violencia. Y para una intervención efi-
caz, saber cuándo aparecen los síntomas típicos de las crisis interpersonales que están enraiza-
das en una vida familiar desgraciada.
2.- FACTORES SOCIOLÓGICOS
A pesar de las divergencias de los antropólogos sobre el matrimonio, todos admiten que la pri-
mera razón para justificar su existencia sería la necesidad de que la sociedad sobreviva.
Habría 4 factores:
El primero, la necesidad de la sociedad, las sociedades son tan fuertes como lo sean los matri-
monios, puesto que tal institución contribuirá crucialmente a su perpetuación. Pero esa misma necesi-
dad, hace que exista una clara definición de lo que es el dominio sexual. Marido y mujer son capaces
de identificarse el uno con el otro como compañeros sexuales, con poder para establecer una familia.
En segundo lugar, en relación al matrimonio se han establecido los sistemas económicos y
sociales a través de la distribución de la propiedad.
En tercer lugar, el matrimonio con su componente sexual, en la reproducción y la socialización.
Siempre se espera que los esposos se conviertan en padres y que transmitan a sus hijos los valo-
res de su cultura.
Y un cuarto factor, la religión que es una proyección de las necesidades psicosociales de los
individuos y de los grupos, y refuerzan las expectativas colectivas y las técnicas de la adaptación
individual (Kardiner, 1945).
3.- FORMAS DE MATRIMONIO
La Historia nos dice que los cambios en la tradición matrimonial son un hecho indudable. Los
sociólogos ven dos formas de matrimonio en el mundo occidental.
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	37. Uno de ellos  es el matrimonio tradicional, que se mide según criterios de estabilidad. El éxito
consiste en que el matrimonio sobreviva y el divorcio no aparezca.
El otro tipo sería el basado en relaciones de compañerismo y se valoraría según criterios cua-
litativos sobre la felicidad individual de cada cónyuge.
Hay por tanto dos modelos.
3.1.- Modelo de matrimonio clásico
Dentro del marco conceptual tradicional de un matrimonio clásico, actualmente están limitados
los crecimientos personales de uno de los cónyuges. Los cambios en la sociedad actual permiten
que no sólo el hombre pueda tener un éxito profesional o personal, lo que causa discrepancias y
exige cambios en aras de una igualdad. Pero evidentemente el crecimiento personal o profesio-
nal, en aras de un éxito social, está en base a que uno de los dos cónyuges se ha sacrificado o
más bien ha sacrificado su propio éxito en bien del otro. Fundamentalmente porque las tareas del
hogar, el cuidado de los hijos, la educación y la alimentación de un hogar lo debe realizar alguien
con mayor esmero del que demanda un actividad por completo fuera del hogar.
A pesar de que han desaparecido las rigideces del matrimonio patriarcal y monolítico (basado
en un pasado agrario, con papeles conyugales consolidados en posiciones estratificadas) que no
permitían en absoluto ni el crecimiento ni el cambio. Hay otros factores del mundo contemporá-
neo: el aumento en la duración de la vida, la mayor educación, la mayor movilidad gracias a las
comunicaciones rápidas y las innovaciones tecnológicas, han modificado la posición de las muje-
res y han creado nuevas necesidades de una mayor igualdad en el matrimonio y en las relacio-
nes hombre-mujer.
El perfil de dicho modelo incluye:
• Las piedras angulares del matrimonio clásico son la exclusividad y la posesión.
• Los cónyuges son amantes románticos y posesivos y se pertenecen el uno al otro.
• Además, tienen el derecho a pedir y a establecer obligaciones el uno para con el otro.
• Puesto que se pertenecen, pueden controlarse entre sí.
• Hay una rígida dicotomía de papeles entre esposa y marido, reforzados por las creencias
culturales acerca de la masculinidad y la feminidad. El hombre, se ha de ganar el pan y
ella es el ama de casa. Ella cuida de los niños y lava los platos y él controla el talonario
de cheques y cuida del coche. Él tiene opiniones y ella es prudente y callada. Él es agre-
sivo y ella es pasiva.
Como contraparte de estas expectativas, ideales y suposiciones asociadas al matrimonio clá-
sico son:
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	38. • Que el  matrimonio ofrece seguridad, comodidad y felicidad.
• Los cónyuges siempre aparecerán en sociedad como pareja, deben tener los mismos ami-
gos, tienen que emplear juntos sus ratos de ocio y divertirse con las mismas cosas.
• Cada uno tendrá una constante consideración, atención y admiración hacia el otro.
• Nunca se modificará esta idílica situación salvo cuando el tiempo madure gradualmente la
relación.
• Ninguno de los dos estará solo nunca y jamás se sentirá atraído por ninguna persona del
sexo opuesto.
• La fidelidad es la suma prueba de su amor y las relaciones sexuales irán mejorando con
el tiempo o gracias al aprendizaje de técnicas, de forma que el sexo puede llegar a resol-
ver todos los problemas del matrimonio.
• Los celos significan que ambos se vigilan y anuncian tácitamente que el sacrificio es la ver-
dadera medida del amor.
• Cada uno debe ir adaptándose al otro gradualmente, sin conflictos ni discusiones.
• Ninguno es una persona completa sin la realización que supone ser padre. La última prue-
ba de su amor será la paternidad.
• Y finalmente, aunque es lo más importante, cada uno debe ser capaz de satisfacer las
necesidades del otro.
La rigidez de los papeles puede llevar incluso a que la maternidad exime a la esposa de los
cuidados personales y que el trabajo o la carrera del esposo lo libre de la obligación de un papel
paternal.
Estas estructuras de papel acaban intercambiando los derechos y los privilegios, en una
atmósfera de continuo compromiso. Se supone que marido y mujer poseen una identidad única
en el matrimonio y que, a la larga, <son como uno solo>. El hecho de estar siempre juntos, man-
teniendo una imagen pública de pareja, despoja a los cónyuges de su identidad individual como
personas, eliminando cualquier intimidad personal o el tiempo para estar solo, con las consi-
guientes limitaciones en la evolución de cada cual. El empleo del tiempo libre en actividades o afi-
ciones personales es entendido como un rechazo por el otro miembro de la pareja.
3.2.- Modelo de matrimonio moderno
El concepto de matrimonio moderno ofrece posibilidades para una relación conyugal tan flexi-
ble que no sólo permite sino que alienta el crecimiento de ambos cónyuges. Está dirigido y orien-
tado hacia las personas de las que depende la relación matrimonial: el esposo y la esposa. La cre-
encia de los autores de que la gente puede y debe esforzarse en el cambio es inherente a este
modelo (O’Neill y O’Neill, 1973).
También algunos autores lo denominan matrimonio abierto, pero en absoluto, este modelo se
refiere al hecho de la apertura a los límites de la pareja, es decir a otra tercera persona.
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	39. El matrimonio moderno  es presentado como un modelo de dos facetas: por una parte se pro-
pone el análisis del matrimonio tradicional del pasado que, como sistema clásico, presenta pocas
opciones de cambio y, por otra, intenta proporcionar una línea de orientación basada en modelos
modernos. El matrimonio moderno se define como una relación en la que los elementos de la
pareja se comprometen al propio crecimiento y al del cónyuge. Se trata de una honesta y abierta
relación, para comprenderse y para incrementar el conocimiento de uno mismo. Haciéndose sen-
sible a la comunicación no verbal, comprendiendo la oportunidad y el ambiente de los mensajes
verbales y distinguiendo los elementos que los integran, la pareja establece un diálogo real e ínti-
mo en el que se hacen patentes los sentimientos y las intenciones (Miller, Nunnally y Wackman,
1972).
El perfil de dicho modelo incluye:
1.- Un compañerismo moderno, que incluye la relación con otros, incluyendo a los del sexo
opuesto, al margen de la unidad primaria de los esposos y como experiencia auxiliar que
favorece el mutuo crecimiento.
2.- La igualdad supone relacionarse con la pareja como si se tratase de un camarada, en tér-
minos en los que se valoran las cualidades personales más que las propiedades implíci-
tas en los papeles conyugales tradicionales. Las decisiones han de tomarse de mutuo
acuerdo y con una participación de cada cual del 50 %.
3. La conservación de la propia identidad supone el desarrollo de cada cónyuge a través de
la interacción con su pareja y con los demás, actualizando sus posibilidades y aspirando
a la consecución de la autonomía y responsabilidad personales.
4. La confianza, que crece sobre los aspectos precedentes y se basa en el cariño y cuidado
mutuos, creando el adecuado clima de crecimiento. El respeto y el deseo de que la inte-
gridad del otro se conserve subyace en cada uno de los apartados.
5.- El amor crece a partir de la satisfacción de uno mismo y de la capacidad de dar y recibir
por igual y, a la larga, el sexo es una afirmación de ese amor.
6.- El sistema de funcionamiento del matrimonio moderno puede ser representado como una
espiral que se inicia a partir del Yo y de la premisa de que la comunicación interna es nece-
saria para llegar a expresar los sentimientos más profundos de cada uno, permitiendo por
tanto, la desinhibición de la pareja. Una vez establecida una comunicación sincera y abier-
ta, en la que se incluye una retroacción que facilita la mutua desinhibición.
7.- El sistema opera a partir del principio del sinergismo, concepto tomado de la medicina y
de la química y que fue usado por primera vez por Benedict (Mallow y Honingmann, 1970)
en el medio cultural, y más tarde por Maslow (1964, 1965, 1968) en el marco interperso-
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	40. nal. En el  matrimonio moderno, el concepto de sinergismo hace referencia al mutuo incre-
mento del crecimiento personal. El sinergismo significa que los dos elementos del matri-
monio pueden crecer más juntos que por separado, personal a interpersonalmente, sin
pérdida de sus identidades individuales.
8.- Las parejas en régimen de matrimonio moderno disfrutan el uno del otro como, compañe-
ros e íntimos amantes. Comparten sus intereses individuales y comunes, sus descubri-
mientos, sus problemas y sus placeres, aprendiendo el uno del otro a través del inter-
cambio de opiniones, introspecciones y curiosidades.
9.- Cada uno se ocupa en una carrera, un trabajo o una actividad que requiere un esfuerzo
personal, respeta las necesidades de intimidad del otro y su derecho a estar solo (incluso
en lugares geográficos distintos) sin que ello sea vivido como un rechazo.
10.-No sienten la compulsiva necesidad de ir a todas partes como pareja, ni tienen la obliga-
ción de contraer amistades comunes. Por el contrario, pueden trabajar y relacionarse con
distintas personas, aunque sean del sexo opuesto, sin que la pareja se sienta amenazada.
11.-Se relacionan el uno con el otro en términos de personas iguales con capacidad para inter-
cambiar papeles y tareas, según las posibilidades, apetencias y acuerdos que establez-
can, huyendo de una dicotomía de papeles. Dicha flexibilidad se hace extensible a las res-
ponsabilidades de la paternidad, pudiendo intercambiar (completamente, si es necesario)
sus papeles, hasta llegar a actual como esposo-ama de casa y esposa-proveedora.
12.-Deben decidir bilateralmente si desean o no desean tener hijos. En caso afirmativo, los
hijos serán una importante parte de su vida, tomando en consideración las responsabili-
dades que les serán exigibles en cada momento.
13.-Deben desarrollar una sensibilidad para con el otro y trabajar en la mejora de sus comu-
nicaciones con el fin de mantener un diálogo auténtico e íntimo.
14.-Cada uno tiene la misma responsabilidad que el otro en cuanto a resolver problemas y
tomar decisiones.
15.-Hay que tener muy presente que no todas las soluciones han de ser forzosamente satis-
factorias para ambos, por lo que se debe evitar el daño que puede causar algunas solu-
ciones que no redunden claramente en un mutuo beneficio hacia la autorrealización.
Es verdad que la madurez emocional y el desarrollo de la responsabilidad y la identidad no sur-
gen de la noche a la mañana. El matrimonio moderno no es una panacea para los problemas con-
yugales pero, usado como modelo puede servir de orientación y enseñanza de como afrontar
muchas de las dificultades que hoy día colocan a las parejas en un verdadero callejón sin salida.
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	41. 4.- NOVIAZGO
A la  mayor parte de los observadores les parece que los americanos se casan más en régi-
men de compañerismo que de un modo tradicional, y que colocan el amor y la felicidad en un
plano de valoración superior al de la estabilidad familiar.
En nuestra sociedad, hay un sistema de pololeo, que consiste en una serie de presiones a tra-
vés de las que el joven escala desde la cita casual a la relación íntima que, como colofón, puede
culminar en matrimonio (Broderick, 1969).
Todo esto ocurre bajo el disfraz de un amor romántico que es continuamente aireado en la
televisión, en el cine, en las novelas románticas y en la música moderna. En muchas familias, los
padres son felices con las aventuras románticas de sus hijos, bajo el supuesto social de que el
amor es la única razón de una boda. Por idénticas razones, el tema del amor se hace de difícil asi-
milación fuera del matrimonio, y cuando alguno de los esposos se enamora, debe tomar una incre-
íble serie de complejas decisiones para dirigir correctamente la situación, sin perpetuar las rela-
ciones con la esposa y los hijos.
Por otra parte, el joven emplea una considerable cantidad de energía en la siempre poco clara
cuestión de si está o no está enamorado, intentando descifrar que puede haber bajo sus aparen-
tes sentimientos.
Actualmente, la gente se casa realmente por amor o lo dicen porque no les queda otro reme-
dio que decirlo? Los estudios al respecto indican que es imposible predecir quien se casara con
quien en esta sociedad, salvo en lo que concierne a dos factores. El primero es geográfico-local,
y el segundo se refiere al procedimiento inconsciente de elección de pareja.
La gente tiende a casarse con los vecinos de la infancia y con los que pertenecen a su mismo
medio social. A través de citas y salidas sucesivas, se pone en marcha un sistema de presión
social que conduce al matrimonio. La decisión de casarse responde mucho más a las presiones
grupales y a las necesidades emocionales que a la satisfacción del amor en sí mismo (Ryder y
cols., 1972).
El dicho familiar de que el hombre tiende a casarse con su madre y la mujer con su padre tiene
su sentido y, en el fondo, se refiere a los complejos factores inconscientes que operan en la elec-
ción de pareja.
En el matrimonio tradicional, la valoración del papel es primordial en la respuesta de los cón-
yuges. Existen don categorías generales: la instrumental y la expresiva. Se espera que el marido
desempeñe el papel instrumental (que trabaje, que garantice seguridad y cuidados y que aporte
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	42. prestigio y éxito  a la familia), puesto que en la presente sociedad este rendimiento instrumental
constituye un aspecto crucial para la estabilidad del matrimonio.
4.1.- Crisis del ciclo vital
Las crisis propias de los ciclos vitales dentro del matrimonio tradicional responden en nuestra
cultura a toda una serie de dichos populares:
1.- «Y se casaron y vivieron felices para siempre». Este colofón tan familiar para todos, subra-
ya el énfasis que nuestra sociedad pone en el matrimonio como resultado final del amor románti-
co y refleja las expectativas depositadas en el matrimonio como fuente de felicidad personal y de
éxito social. El cortejo requiere ser evaluado en referencia a lo que los jóvenes esperan cuando
se casan «La luna de miel eterna». Poco después de la boda, el romance suele modificarse cuan-
do se conforman las respectivas responsabilidades de papel.
2.- La especial vinculación sexual de la pareja empieza a encontrar en la vida diaria dificulta-
des y demandas que despiertan nuevas preocupaciones, entre las que se incluyen la educación
de los hijos en los primeros años del matrimonio. Muchas mujeres acaban atrapadas en la red de
cuidados de sus hijos al responder a Ios requerimientos familiares, apartándose de un modo pro-
gresivo de sus esposos. Éstos se preocupan cada vez más de su trabajo y se apartan, a su vez,
de la mujer. El primer hijo transforma la díada en un triángulo y puede alterar seriamente las nece-
sidades de satisfacción emocional.
3.- «Se gana bien la vida». El papel instrumental de los esposos les exige obtener dinero y
demostrar su grado de actividad. El miedo al fracaso es excesivamente alto en esta sociedad y
llega hasta lo más recóndito de cada hogar. El matrimonio concede la oportunidad de hacer pro-
yectos según los sistemas de valores que enjuician el éxito o el fracaso y proporciona modelos
financieros para que sobreviva la familia.
4.- «El nido esta vacío». Cuando los hijos dejan el hogar, las parejas que durante tanto tiem-
po han estado entregadas al cuidado y a la educación de la descendencia deben ahora apoyarse
el uno en el otro y esforzarse en organizar una vida en común para el resto de los años que esta-
rán juntos. Los problemas de comunicación y las distorsiones perceptivas que han estado enmas-
caradas hasta entonces, tienden a salir a la luz. Los conflictos no hacen sino poner en evidencia
la incapacidad para hallar un compañero en el matrimonio.
5.- «No has encontrado a otra más joven». La experiencia de la edad es vivida dramática-
mente en nuestra sociedad orientada hacia la juventud. Una constante fuente de preocupaciones
durante las edades intermedias es la posibilidad de que la pareja encuentre a otra persona más
joven y atractiva. El miedo comienza afectando la capacidad de respuesta sexual de ambos cón-
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	43. yuges. Los hombres  sienten que la edad les marchita y las mujeres son conscientes de la proxi-
midad de la menopausia, que quizá reduzca su potencial sexual.
5.- DIVORCIO
Cuando ya la crisis está establecida, se buscan formas de resolver el problema, lo que inclu-
yen a más de dos personas en la relación básica, separación de domicilios, la aceptación de la
sexualidad extramatrimonial o bien la inversión de los papeles tradicionales y ya finalmente el
divorcio.
Pero además ya se ha hecho frecuente el divorcio seguido de nuevo matrimonio y, se ha dado
un notable incremento de uniones no matrimoniales, en las que las parejas viven juntas sin estar
legalmente casadas. Algunas de estas parejas son muy estables y tienen hijos; otras recurren a
esta unión como prueba o periodo de aprendizaje para el subsiguiente matrimonio y otras perma-
necen unidas durante un breve tiempo, sin intenciones de Ilegar a casarse.
5.1.- Factores desestabilizadores
Las necesidades psicológicas de satisfacción y estabilidad social no siempre se correlacionan
positivamente con el ajuste emocional. Como Cuber y Harroff (1966) indicaron en su estudio sobre
parejas de clase media que estaban casadas desde hacía más de 10 años y que nunca habían
pensado en el divorcio o en la separación, la estabilidad no es necesariamente satisfactoria.
En esta línea, escribieron: Una pareja “estable” puede estar profundamente satisfecha y plena
de deseos de vivir o, en el otro extremo, puede sentirse atrapada, amargada y resentida, vivien-
do en una atmósfera de odio y desesperanza.
No obstante, es probable que haya con frecuencia una correlación general entre felicidad y esta-
bilidad. Es posible que en la mayor parte de las relaciones exista alguna forma de éxito que haga fac-
tible unas determinadas satisfacciones emocionales. Por lo general, esto quiere decir que el esposo
necesita triunfar en su papel antes de que haya una adecuada compenetración con su compañera.
Lidz (1968) desde un punto de vista psicoanalítico, establece que el éxito conyugal se basa
en una combinación de estabilidad (la satisfactoria percepción del papel y de los rendimientos) y
ajuste emocional (autorrealización).
El matrimonio obliga a una reorganización de la personalidad de ambos cónyuges. El Yo de
cada esposo debe expandirse hasta obtener la visión de sí mismo, del otro y de la relación matri-
monial. Y también señala, que cada cónyuge necesita realizar intercambios al nivel del Superyo
para hacer frente al Ello del otro, teniendo lugar una aparente modificación del sistema de valores
que tolera las demandas emocionales básicas de la pareja, sin necesidad de satisfacerlas.
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	44. Los impulsos de  reconocimiento más obligado en una relación son los relacionados con la
aserción y la autopreservación y ambos necesitan respetar las defensas del Yo. Lidz hace notar
que con frecuencia se opera una transferencia de los rasgos parentales en cada uno de los espo-
sos y este factor psicológico es un importante ingrediente de las necesidades de dependencia y
del aprendizaje de los papeles sociales. Indica asimismo que en el matrimonio hay un intercam-
bio de papeles parentales entre los esposos en cuanto se desencadena una crisis que sitúa a uno
de los dos en un estado de dependencia. Finalmente, el matrimonio implica una fusión de las fami-
lias originarias de cada cónyuge, factor que desempeña un importante papel en la adopción de
papeles retrospectivos o en la fractura que lleva al divorcio.
La separación entre los papeles de los varones y las hembras dentro del matrimonio tradicio-
nal se apoya en los procesos de reforzamiento, dicho reforzamiento es aplicado a lo largo de su
educación, para reafirmar la identidad sexual, los roles y las conductas a adoptar en su papel, ya
sea masculino o femenino.
El problema surge cuando un miembro de la pareja dice una cosa y hace otra. La clave para
una adecuada comunicación matrimonial reside en esta selectiva cualidad (Udry, 1971).
5.2.- La satisfacción de las necesidades internas
La satisfacción de las necesidades internas puede malograrse en tres aspectos relacionados
con los valores adaptativos:
intimidad,
dependencia y
dominancia.
Las necesidades de intimidad de la pareja exigen ser satisfechas en la vertiente sexual, afec-
tiva, emocional y en lo que concierne al constante refuerzo de la propia identidad. La intimidad es
un producto de la sexualidad y de las necesidades asertivas.
La satisfacción de las necesidades de dependencia implica la ruptura con los ideales paren-
tales de la infancia, para que cada cónyuge se perciba como un igual y no como una autoridad o
un subordinado. Una de las áreas más conflictivas en la esfera de la dependencia es la tendencia
de las parejas a relacionarse a niveles de padre-hijo, en lugar de enfocar la relación en el plano
del mundo adulto. (Harris, 1973).
La dominancia se refiere sobre todo a la diferenciación de papeles y se hace patente en la
toma de decisiones. Incluye también la tolerancia de las debilidades y la capacidad para resolver
los conflictos de un modo eficaz.
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	45. 5.3.- La comunicación
En  el asesoramiento matrimonial, las parejas acostumbran quejarse de que son incapaces de
comunicarse, pero a menudo caen en la cuenta de que el matrimonio está perturbado no por una
falta de comunicación sino por un mal uso de ella.
No saben manejar los mensajes que reciben o porque la recepción nada tiene que ver con el
contenido emitido. En las relaciones conflictivas suele haber una profunda discrepancia entre la
comunicación verbal y la no verbal. La mayor parte de los cónyuges están de acuerdo en que la
conducta de cada momento es el mejor sustituto de la comunicación verbal.
Pero muchas veces se sustituye dicha comunicación por las adivinaciones mutuas. Uno de los
patrones conflictivos es la «segunda adivinación», gracias a la cual uno sabe cómo es percibido
su papel, sin molestarse en averiguarlo. Los problemas matrimoniales surgen de un modo típico
cuando un cónyuge actúa sobre la base de una segunda adivinación, suponiendo que sabe lo que
su esposa piensa o cree y anticipándose entonces a conducirse de acuerdo con esta percepción.
A su vez, el esposo o esposa adivinada reacciona ante la conducta inferida del otro y puede poner-
se tácitamente de acuerdo para responder como si la inferencia fuese realmente correcta. El juego
de las advininaciones, está incluido en el best-seller de Berne Games People Play (1964).
Los que hablan de que la comunicación es el factor principal de ruptura del equilibrio en el
matrimonio, o su desaparición; preconizan que la sinceridad aumenta los canales de comunica-
ción, todo lo cual contribuye a la felicidad. (Navran, 1967). Sin embargo, hay otros que aseguran
que la comunicación puede perturbar las relaciones, sobre todo cuando se apoya sobre los inter-
cambios verbales. La sinceridad total puede ser destructiva ya que, de hecho, existen secretas
intolerancia de las debilidades del otro o incapacidad para evaluar con exactitud las implicaciones
emocionales de lo que se transmite oralmente.
5.4.- Las alternativas
La posibilidad de alternativas lleva implícita la capacidad para disolver la relación por parte de
los cónyuges pero están mediatizadas en relación a las posibilidades de integrarse con cierto éxito
en el mercado matrimonial y elegir una mujer o un hombre más joven para organizar una nueva
familia. Cuando no hay posibilidades de elegir otra pareja, los matrimonios mantienen su estabili-
dad por encima de todas las apariencias externas.
La posibilidad de alternativas incluye también el aspecto económico. Muchos matrimonios de
clase baja no se rompen por simples razones financieras.
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	46. CAPÍTULO III
VIOLENCIA INTRAFAMILIAR
1.  INTRODUCCIÓN
A su vez, dentro de la violencia interpersonal se inscriben la violencia en la comunidad y la vio-
lencia en la familia.
Esta última se concibe en una forma amplia, que abarca todo tipo de violencia que ejercida
entre las personas en el contexto de una relación familiar, incluidos los vínculos por parentesco
(por consanguinidad o afinidad) actuales o pasados, exista o no convivencia en el momento de la
agresión.
Se lo ha identificado como uno de los principales problemas de la salud pública, siendo una
causa prevalente de daño, incapacidad y muerte, según lo muestra el informe mundial sobre la
violencia y la salud (OPS/OMS, 2003).
Como problema jurídico y social, constituye uno de los grandes centros de atención desde la
perspectiva de los derechos humanos, y ha dado lugar a instrumentos jurídicos internacionales
que se vienen reflejando en mayor o menor medida en el derecho interno de los países.
Desde el punto de vista de la Medicina Legal su importancia es obvia por constituir uno de los
principales motivos de intervención del Médico Forense.
Dentro de la etiología médicolegal: los homicidios, a veces suicidios son las consecuencias
más evidentes de la violencia; no es la única expresión de violencia, ésta puede producir lesiones,
dejando secuelas tanto físicas como psicológicas. Las físicas causan lesiones de primer y segun-
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	47. do grado, y  discapacidades transitorias o permanentes de las víctimas; o según los Art. 270 y 271
del Código Penal Boliviano, que las clasifica a las lesiones en leves, graves y gravísimas. 6 7
Las secuelas psicológicas se presentan en víctimas directas de violencia o en personas que fue-
ron testigos de la misma. En el caso de niños/as, estas secuelas psicológicas pueden afectar el
desarrollo físico y emocional, puede haber una alteración profunda en sus relaciones futuras8.
En Bolivia, la violencia provoca una carga considerable en los servicios de salud, disminu-
yendo la posibilidad de responder eficazmente a otro tipo de problemas de salud. Según el análi-
sis por el Banco Mundial: las violaciones y la violencia doméstica representan el 5% de los años
saludables de vida perdidos para las mujeres en edad fecunda. De acuerdo a la OPS/OMS, la vio-
lencia se ha definido desde 1993 como un problema de Salud Pública.
2. CONCEPTO DE VIOLENCIA INTRAFAMILIAR
Una vez clarificados los conceptos de agresión, violencia y maltrato, pasamos a analizar la vio-
lencia dentro del contexto familiar, que ha recibido otros nombres como el de violencia doméstica,
violencia familiar o violencia intrafamiliar. En el presente libro, desarrollaremos, la violencia dentro
de la familia, sus formas, sus actores, sus causas y principales efectos. Para ello pasamos a defi-
nir la violencia intrafamiliar.
“Se llama violencia intrafamiliar o doméstica, a aquellos hechos o agresiones cometidas
específicamente por cónyuges, ex cónyuges, ex convivientes o personas que hubieran procrea-
do hijos en común legalmente reconocidos o no, aunque no hubieran convivido.” (Ministerio de
Salud y Asuntos de Género; s/a: 14)
La violencia intrafamiliar, es una forma de violencia que transcurre dentro del hogar y que
puede ser de tipo físico, sexual o psicológica. Aunque es la forma de violencia más común, varios
estudios han demostrado que no existe una relación directa con el nivel de educación y la condi-
ción socioeconómica de las familias, por lo que se podría pensar, que se trata de un fenómeno en
el que intervienen aspectos culturales, circunstanciales e históricos, propios a los sujetos implica-
dos en la problemática.
Aunque en la actualidad continúe el debate sobre lo que debe y no debe considerarse violen-
cia intrafamiliar, se han definido ciertas variables, que permitirán definir y detectar en los hogares
este tipo de violencia. Los autores Burguess y Draper, 1989; Emery, 1989, definieron como varia-
bles dependientes las siguientes:
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	48. • La presencia  de un acto físico y/o psicológico lesivo.
• La intención del agresor.
• El impacto percibido por la víctima.
• La desviación de la conducta de acuerdo con las normas aceptadas por la Comunidad.
• Alguna combinación de estos factores9.
Desde un punto de vista clínico, la violencia intrafamiliar desencadena habitualmente agresio-
nes físicas, psíquicas, sexuales o de otra índole, de parte de un familiar (habitualmente el mari-
do), hacia otra persona (habitualmente la esposa), causándole daño físico y/o psíquico y vulne-
rando su libertad. (Ministerio de Asuntos de Género, Generacional y Familia; s/a: 15).
Para la corriente sistémica, la violencia intrafamiliar, específicamente la conyugal, tiene un
carácter bidireccional, quiere decir que se trata de una forma de interacción en la que participan
dos personas, rompiendo así con la categorización de víctimas y victimadores y poniéndose énfa-
sis en la noción de que con la violencia todos los involucrados resultan siendo a la larga víctimas.
En palabras de Coddou:
“...el fenómeno de la violencia familiar desde esta perspectiva, representa a ambos esposos
como víctimas. El énfasis se pone como entonces, en los patrones interaccionales recurrentes
involucrados en los episodios de violencia...” (Coddou; Violencia Intrafamiliar;2000)
La violencia intrafamiliar / doméstica es una forma de violencia que transcurre en el hogar, es
frecuentemente la más común y no siempre se encuentra en relación directa al nivel de educación
y condición socioeconómica de las familias10.
...”La familia es la unidad fundamental sobre la cual está constituida la sociedad, y una de
sus funciones es la creación de un ambiente armonioso de funcionamiento que brinde apoyo y
seguridad a sus integrantes. Esa armonía, sin embargo, está amenazada por actos de agresión
cometidos dentro de la familia por cualquiera de sus miembros y que afecta la integridad física
o psicológica de otr@) miembr@s (s)”...
”Las víctimas principales de este tipo de violencia son las mujeres, niños /as, adolescentes y
ancianos/ as. Salvo algunas excepciones, en una pareja, el hombre es el agresor más frecuente
en casos de violencia.”
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	49. 3.- TIPOS DE  VIOLENCIA INTRAFAMILIAR
La violencia en la familia es un fenómeno sumamente polimorfo. Sus diferentes modalidades
se pueden clasificar según la naturaleza de la violencia empleada, el tipo de víctima, o la relación
entre la víctima y el victimario:
3.1.- SEGÚN LA NATURALEZA DE LA VIOLENCIA EMPLEADA
Como surge de la definición, su alcance no se limita a las distintas clases de violencia física.
La violencia psicológica es una forma frecuente y a menudo muy dañosa de la violencia familiar.
La violencia de tipo sexual es una forma característica de la que son objeto fundamentalmen-
te las mujeres y los niños.
La violencia patrimonial es típica del abuso del anciano, aunque alguna de sus formas (la
explotación laboral) se puede ejercer sobre personas de todas las edades.
Cualquiera de estas modalidades violentas puede ser ejercida tanto en forma activa o por omisión.
Desde el punto de vista legal, se reconocen los siguientes tipos de violencia intrafamiliar 11:
3.1.1.- Violencia Física
...”Es la agresión en el cuerpo producida por: golpes, empujones, puñetazos, jalones de pelo,
mordeduras, patadas, palizas, quemaduras, lesiones por estrangulamiento, lesiones por armas
cortopunzantes, lesiones por arma de fuego y otras agresiones”...12
3.1.2.- Violencia Sexual
...” Es la afectación en el ámbito de la sexualidad humana producida por actos como: mano-
seo, acoso sexual, pedidos de relación sexual y observaciones lesivas, agresión sexual y/o sexo
forzado.”...13 Se detalla a continuación lo que contempla el SNIS, para vigilancia epidemiológica:
Sugilaciones.
Hemorragia.
Proctorragia.
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	50. Desfloración.
Desgarro.
Otros.
3.1.3.- Violencia Psicológica
“Es  el daño producido en la esfera psíquica como: aislamiento, celos excesivos, agresividad,
hostigamiento verbal, degradación verbal y humillación, control económico y financiero, acosa-
miento, acecho, amenazas de muerte, amenazas con armas, amenazas de dañar a personas cer-
canas, amenazas de quitar a los niños y otras tácticas de tortura emocional.”... 14 Se detalla a con-
tinuación lo que contempla el SNIS, para vigilancia epidemiológica:
1.- Labilidad emocional.
2.- Miedo.
3.- Sentimientos de culpa.
4.- Desorientación.
5.- Depresión.
6.- Intento de suicidio.
7.- Insomnio.
8.- Ansiedad.
9.- Crisis de angustia.
10.-Otros.
3.2.- SEGÚN EL TIPO DE VÍCTIMA
Si bien la violencia familiar puede involucrar a cualquier miembro de la familia, independien-
temente de su sexo y su edad, no hay duda que las víctimas habituales son el niño, la mujer y
el anciano.
Además, un individuo puede jugar los roles de maltratado y de maltratador en diferentes
momentos de su vida, y aún en una misma época, según las relaciones de poder recíprocas esta-
blecidas entre los integrantes de núcleo familiar.
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	51. 4.- ETIOPATOGENIA
Castellano Arroyo  señala que:
“las relaciones familiares por su naturaleza deberían ser modelo de protección, solidaridad y
generosidad, basado todo ello en el amor y el afecto entre los miembros que componen la fami-
lia. Sin embargo, son múltiples los factores individuales y ambientales que pueden anular los
afectos y transformarlos en sentimientos negativos, capaces de conducir a unas relaciones fami-
liares hostiles e, inclusive, violentas”.
Se han propuesto diversos modelos teóricos para explicar la violencia en la familia en sus
variadas manifestaciones. Muchos de ellos muestran un enfoque unilateral, remarcando el rol del
estado de salud mental del agresor, del perfil psicológico de la víctima, de las pautas culturales
dominantes en una comunidad o de los estresores sociales.
Desde finales de la década del 70, se ha desarrollado un “modelo ecológico que busca tomar
en cuenta todos los factores presentes en la compleja interacción que desemboca en el fenóme-
no de la violencia en la familia (Garbarino y col, 1978; Bronfenbrenner, 1979; Belsky, 1980)”.
Esta construcción teórica ubica cuatro niveles que interdependientes que actúan en círculos
concéntricos, desde lo estrictamente individual hasta la macroambiental:
Nivel individual (desarrollo ontogénico)
Incluye tanto los factores de tipo psicobiológico (agresividad, estado mental, abuso de sus-
tancias, dificultades vinculares) como los elementos que aporta la historia de la persona (antece-
dentes de maltrato, frustraciones y realizaciones, aspectos educacionales). Se trata de caracte-
rísticas personales que favorecen o frenan la agresividad individual.
Nivel relacional (microsistema)
Comprende el grupo de relaciones humanas de mayor proximidad (amigos, pareja, familia).
Este nivel de vínculos tiene cierto potencial para determinar el carácter del individuo. La falta de
cohesión familiar contribuye a las conductas violentas, al tiempo que la mayor proximidad, con-
tacto tiempo incrementa los niveles de riesgo.
Nivel comunitario (exosistema)
Refiere al entramado de las relaciones sociales que se establecen a nivel comunitario, a tra-
vés de la escuela, el centro de salud, el vecindario, etc.
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	52. La incidencia de  este nivel encuentra su importancia en cuanto se ha demostrado que el ais-
lamiento y la mala cohesión social, el desarraigo que determina los cambios de domicilio frecuen-
tes y factores demográficos, como la alta densidad de población y la heterogenidad poblacional,
favorecen la violencia.
4.4.- Nivel social (macrosistema)
Constituye el nivel más general, donde actúan los valores culturales y los sistemas de creen-
cias hegemónicos.
Se trata de factores que legitiman o inhiben la violencia, y contribuyen o no a las tensiones
sociales a la segmentación y exclusión sociales.
Dentro de este sistema de valores juegan un papel relevante las concepciones respecto a las
relaciones de poder entre los géneros, así como entre los adultos y los niños.
5.- CAUSAS Y FRECUENCIA DE VIOLENCIA INTRAFAMILIAR
La violencia es un fenómeno histórico que está directamente relacionada con la estructuración
de las sociedades, que definen y articulan los ámbitos de los <<Masculino>> y <<Femenino>>
generando relaciones de poder, discriminación y subordinación. Las causas que ocasionan vio-
lencia intrafamiliar son complejas, y es producto de una organización social basada en la desi-
gualdad y ejercida por los que tienen más poder y derecho a intimidar y controlar. Al interior de la
familia, las desigualdades producidas son por aspectos de género y la diferencia de edad son las
causas principales de las relaciones violentas que se construyen15.
En Bolivia a través de registros de denuncias espontáneas a instituciones públicas y privadas
en 1995 en cuatro ciudades importantes del país: se evidenció entre el 70 al 80% de las denun-
cias es por violencia intrafamiliar, y de éstas el 88 y 90% de los casos la mujer es víctima de agre-
sión por parte de su compañero íntimo (cónyuge o conviviente). Por este mismo estudio se esti-
ma que 54 mujeres de cada 100 denuncian violencia física, unas 40 por violencia psicológica y 6
de cada 100, lo hace por violencia sexual.
La prevalencia de violencia intrafamiliar en América, indica que la forma más endémica de este
problema social de violencia, está dirigido hacia la mujer y la/ el niña/o adolescente; según el pro-
yecto Violencia contra la Mujer y la/ el Niña/o, una Propuesta para Establecer Intervenciones
Coordinadas en tres países Andinos – OPS/OMS.
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